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MUY URGENTE

Caracas, 25 Agosto 2006
ESPECIAL
 
  LO PROMETIDO  No. 2. Respuesta de Miguel Salazar al gobernador de Mérida Florencio Porras. Tomado del semanario “Las Verdades de Miguel”. 

   (Freddy Baptista)
	Las Verdades de Miguel

	

	Miguel Salazar
msalazar@laverdadesdemiguel.com.ve

	MI COMENTARIO DE LA SEMANA. Respuesta al gobernador Florencio Porras. Estimado amigo, antes que nada debo reiterarte mi solidaridad en la terrible hora que te ha tocado vivir con la pérdida irreparable de tu hijo. En este momento recuerdo a Federico Engels en una carta a Carlos Marx, cuando este perdió a su hija. Se llamaba Eleonora y siendo apenas una adolescente murió de inanición. Rezaba un párrafo de la misiva: “Vamos, no estamos aquí sino para esto y no será esto lo que nos haga perder el valor”. Que así sea. Florencio, me permití publicar tu correo porque no me gusta la discusión a escondidas, sobre todo si esta tiene que ver con un problema nacional. No creo que el dicho “los trapos se lavan en casa” sea extensivo a cuestiones de interés para la República.

 Por allí alguien me llamó desleal por haber dado a conocer tu carta, incluso no faltó quien pusiera en duda su procedencia. Definitivamente incurren de nuevo en el menosprecio; no sería yo capaz de inventar una correspondencia y mucho menos darle tu autoría. Pero, como dice ese buen periodista que es Oscar Yánez, así son las cosas. Como tú, no puedo ocultar mi ojeriza por la manera de hacer política antes y ahora. Pero es que primero que político soy un revolucionario (trato de serlo a carta cabal). 

Soy profundamente sensible a los problemas de la humanidad; por eso no entiendo cómo este Gobierno revolucionario no termina de comprender el abandono en que está buena parte de nuestros campesinos, de nuestros obreros. El país, Florencio, está amenazado por una intensa decepción, asunto por demás grave, sobre todo si estimamos el chorro de dinero que baña las arcas de la nación. Las elecciones de diciembre próximo (si las hay) darán a conocer de esa desesperanza cuando se sepa de la altísima abstención. Mis informaciones dan cuenta de 45% si los comicios se realizaran hoy. Recuerda que en números hemos sido milimétricamente acertados.

Recorro nuestra geografía y la realidad es muy distinta a la que pinta el canal del Estado. Un día dije que el socialismo siglo XXI era una quimera por cuanto había indígenas en Bolívar (la entidad con mayores riquezas) que desconocían la existencia de los sanitarios. Al compañero Presidente le hacen ver todo lo contrario, pero ello no justifica su ignorancia, mucho menos cuando utiliza un tiempo precioso desplazándose por todo el planeta; hay una inmensidad de caseríos en Venezuela que saben de Chávez por referencia. No exagero, yo mismo estoy dispuesto a acompañarlo a unos cuantos para verificar lo que estoy asegurando. Ahora mismo, a propósito de la campaña electoral, quizás tengan la oportunidad de conocerlo. La vieja política de buscar el voto por el voto. Yo no niego que esta revolución haya tenido logros, precisamente por ello creó expectativas y nos hizo ver en que al fin estábamos en el camino, pero no, recordando al Che: “Seamos realistas, exijamos lo imposible”; y esta revolución, amigo mío, hace bastante tiempo que ha debido dar al traste con ese enano subdesarrollado de cabeza enorme que ha sido nuestro país a pesar de nuestra impresionante riqueza petrolera. 

Estimo que la adulancia, el culto a la personalidad y otras conductas contrarrevolucionarias están acabando con el proceso y lo que es peor, lo están perfilando como un vehículo seguro para garantizar la permanencia de un sistema de vida injusto. No podemos esconder el sol con un dedo; por ejemplo, este Gobierno ha hecho caso omiso de la violación de los derechos humanos, cuestión que hizo aguas con el caso Guárico. Debe darle pena a Iris Varela que le hayan callado la boca atendiendo políticas del “partido”. Cuando supe de la marcha atrás de Iris, recordé a Fabricio Ojeda cuando erguido en aquel cementerio político que era el Congreso de la IV República, mandó al diablo a aquella pandilla de farsantes e invocó su renuncia a la tribuna secuestrada. Qué tristeza me dio ahora que hayan enterrado el ejemplo de Fabricio, precisamente en lo que se supone es la Asamblea Nacional de la revolución.

Florencio, el camino es duro. En estos días los periódicos publicaron una foto de Fidel postrado en una cama, vistiendo un mono deportivo donde lucía la marca Adidas. Me pregunto qué queda de la romántica revolución cubana, del Fidel de la sierra, ahora embojotado en un mono de la globalización que muy lejos están de vestir los hombres y mujeres de la Cuba revolucionaria. Estoy seguro de que cuando lean este párrafo, los adulantes que equivocan revolución con zalamerías, terminarán de execrarme. No, amigo Florencio, la revolución no admite que tras una simbología mal utilizada se oculten los errores cometidos por sus dirigentes, es preferible expresar nuestra crítica a permanecer en silencio, avalando el abuso del poder y otras desviaciones. 

Esta nueva clase social que ha crecido a la sombra del proceso no puede ser más ignorante y embustera, pretenden jugar con el sincretismo del pueblo y se llaman a sí mismos santeros y quién sabe cuantas cosas más. Evocan religiosidades primitivas para jugar con el sentimiento popular. En el pasado, algo semejante hizo Rómulo Betancourt cuando puso a correr la bola de que tenía una pipa ensalmada por un brujo de Barlovento. O cuando Luis Herrera le atribuyó un poder mágico a una pepa de zamuro. Esas actitudes se comprenden en quienes no son revolucionarios, pero jamás en quienes se suponen son estudiosos del progreso y la dialéctica de los pueblos. Si hay ministros espiritistas eso me importa un comino porque creo profundamente en el socialismo científico. Por eso no puedo menos que sentir náuseas cuando veo los bustos y fotos de Bolívar y el Che haciendo de columnas de supuestos altares “revolucionarios” que son promocionados por el canal del Estado.

Florencio, pienso que no todo está perdido. El pueblo le sigue la pista a la revolución. No sabes cómo ha tenido aceptación tu carta. Uno tiene la percepción de que hay un país sediento de justicia que condena el estado de postración de nuestro sistema judicial, que el pueblo está al tanto de los jueces tarifados que cambian sentencias por yates y otras “menudencias”. Si supieras la cantidad de información que nos hacen llegar los ciudadanos y ciudadanas. Son miles de miles de ojos que vigilan a quienes usufructúan la revolución.

Pienso que no debes darle vuelta a tu responsabilidad. Ciertamente, el miedo es libre, pero por encima de los temores está el futuro de la revolución del pueblo. En Mérida, en el Zulia, en cualquier rincón de Venezuela, requieren de tu esfuerzo, por eso no debemos incurrir en la falsa modestia. Puede que hayas sido un tanto duro en tu misiva… yo estimo que no, pero es hora de echar a las gallinas que pretenden cantar como gallos. El compañero Chávez debe volver sobre sus pasos y regresar al pueblo. Un pueblo que no se identifica con los burócratas recién vestidos de corredores de bolsa. El camarada Chávez debe comprender de una vez por todas que lo tienen montado en la olla. Lo van a tumbar Florencio, y él parece ignorarlo. Ha dejado de lado su condición de veguero, porque el veguero no duerme en charcos con ropaje de ejecutivo, no tanto por la vestimenta sino por lo que significa, por lo que encierra.

Esa manía casi demencial de manejar al equipo de Gobierno como si se tratase de una escuadra del Ejército, no conduce sino al fracaso. Supe que el camarada Presidente ha sido amenazado por la contrarrevolución y ha dado marcha atrás en algunos cambios en su gabinete. Eso es grave porque, si así es, ha cedido al chantaje. 

Eso de los 10 millones por el buche no es más que una arrogancia, signo de la desviación del proceso. Los números no dan. Hay demasiada gente arrecha (y lo que es peor, desencantada). Los cabilleros, disfrazados de revolucionarios, han hecho posible que el escepticismo suba como la espuma. El pueblo es un convidado de piedra y se echa de lado en decisiones trascendentales. No se le consulta. Si hay un modelo socialista (que lo dudo) o cualquier otro, que sea sometido a la aprobación popular. El país no puede ser mando y debida obediencia. La estructura mental del cuartel no es revolucionaria. 

El hecho de saber que el Presidente será reelegido en un proceso electoral (las encuestas apuntan hacia ello), no es motivo para la pedantería y el atropello. La disidencia es a la revolución lo que es el aire a los pulmones. La uniformidad es una garantía para el atraso. ¿Sabes, Florencio?, en una oportunidad, cuando Carlos Andrés Pérez vivía su máximo esplendor y se desbocaba sin miramiento alguno, Gonzalo Barrios llegó a decir: “Al presidente Pérez le hace falta un poquito de ignorancia”. En estos días una amiga me pregunto si al camarada Chávez no le hará falta una derrota para hacerlo reaccionar. Le aseguré que para todos nosotros esa posibilidad sería terrible, porque daría al traste (por ahora) con la opción de llevar la República por el camino revolucionario del progreso, entonces ella me replicó: “Pero, mira que una derrota serviría para que avizoremos el barranco a donde nos conducimos”. Allí está el ejemplo de la malograda revolución sandinista, quizás el mayor fiasco histórico de lo que ha podido ser un proceso exitoso. 

El compañero Chávez debe bajarse cuanto antes del pedestal donde lo colocaron los maquilladores de oficio; debe dejar de ser el comandante para convertirse en el compañero, si eso es posible entonces habrá revolución. Entender que su papel es circunstancial y que lo más importante es el pueblo. Para ello es necesario que se divorcie de las camarillas políticas que ahora lo tienen prácticamente secuestrado. Chávez pensó que se la estaba comiendo y obvió que los adulantes están blindados, que terminarían por dominarlo. Ahora mismo, la vieja democracia representativa, con todos sus vicios en crecimiento geométrico, arropa a la tesis de la democracia participativa y protagónica.

Saludos Florencio, a ti y a tu familia. Esperamos que un día pronto nos concedas una entrevista. Oye, no olvides la recomendación de Engels para Marx: “No estamos aquí sino para esto y no será esto lo que nos haga perder el valor”. 




